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Ya mi juventud se acabó 

ahora soy hombre del pasado 

sólo me queda el guayabo

 de un tiempo que ya pasó

 y de mis manos escapó

 ese hermoso tiempo florido

 que nunca echaré al olvido 

cuando andaba de flor en flor

 como el gran dios del amor

 ese que llaman Cupido

II

Si el hombre volviera a nacer 

yo quizás no nacería

 porque la juventud es fantasía 

que termina en la vejez

 y ser viejo otra vez

 para mí no tiene sentido

 pues todo lo echan al olvido 

como aquel objeto usado,

 que ya pertenece al pasado

 maltrecho y desteñido
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El hombre del pasado 



III

Aquella esbeltica figura

 de un apuesto soldado 

termina seco y encorvado

 con mal genio y amargura

 dolor en el pecho y la cintura

 y allá en un cuarto de San Alejo

 en una camita duerme el viejo

 como si fuera un mendigo 

y no es mentira lo que digo

 solo y triste termina el viejo.


